
que Hace aaeman He epSnrse e! rostro , ai mismo tiempo 
que está registrando por los intervalos ; y que en fin des
plegándole voluptuosamente , y cuc-ieüdo con él su rosto 7 
el del Caballero , impide que se pufja observar el movi-
oiicnro de los labios, y las mudadizas del seü.jblan'je. ¿ Diré 
esto es malo ni peligroso? No poc cierto ; díganlo los que 
lo executan. 

Preséntase una Señora , muger de juicio y de virtud , á 
baylar un minuec coa un Caballero que la escá esperando en 
la palestra. Noto que luego que se dan las manos esperando 
se repita la primera medicación del minuec para parcir , mu
da la Señora de semblance , y de pálida que. escaba se pone 
encendida ; que hace la corcesca y se retira con pretexro de 
algun desazón. Ocro de genio mallgio ya sabría lo que ha.̂  
bia de inferir de esta novedad ; pero yo que no soy malicio
so me contentaré con decir, que acaso el S3ñor ha errado 
el tiro. 

Empiezan á alternar las contradanzas : allí no se "pierde 
tiempo : no solo á los sordos se habla por los dedos : el 
paso de la alemanda es gracioso ; bien haya el que tal in
ventó : nuestros abuelos debetian venir del otro mundo á 
confesar que fueron unos toncos , sin maña ni habilidad; 
ellos no supieron jamas el modo de abrazar en público á 
las mugeres sin escándalos , porque ni cuviéron calenco para 
invencar el paso de alemanda , ni supieron que esco de abra
zar era una cosa inocence , y de pura diversión , sierapre 
que es al compás de la música. 

Olvidaba una de las cosas mas notables que he visco en 
los bayles , que es una contradanza (á quien la impiedad lla
ma de los Capuchinos) allí los abrazos lisos y llanos son sin 

- ceremonia ni disfraz ; porque es la stofa ó el estrivillo que 
se repice á cada diferencia ,. y acompañados de algo mas, 
que ni es para visco ni dichf> , ni mi plu.na encuencra ex
presiones decentes con que explicarlo. 

Me t;mo que si enere nosocros se levancara un Platón, 
no se habia de cóncencar con la providencia que deseaba el 
anilgüo : aquel diseñaba una República bien ordenada , petaj 
gentílica ; étíc ia qucciia cdstiana. 


